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               A mi hijo Hebert,
   

               a mis hermanos jimaguas
   

               y a todos los niños del mundo,
   

               quienes con su sonrisa serenan el mar.
   

            

             
   

            
               A mi madre, quien con sus alas de mariposa
   

               me guía por el buen camino.
   

            

         

      

   


   
      
         
            Prólogo
   

         

         La sabiduría o experiencia acumulada es de los tesoros que gozan de mayor respeto en cualquier cultura o civilización. Las expresiones del arte y la literatura, en cualquiera de ellas, siempre han intentado reflejar y perpetuar, casi inconscientemente, tales conocimientos como su mejor legado a las generaciones venideras.

         Podemos descubrir de pueblo en pueblo, de cultura en cultura, de civilización en civilización —no obstante las barreras idiomáticas, por supuesto— distancias físicas, variedades de costumbres que se reflejan en los cuentos, relatos, leyendas, refranes y tradición oral al fin que son utilizados hoy con la misma intención: procurar que los más jóvenes sean mejores que sus antecesores.

         En la Regla de Ocha o Santería, nombre cubano dado a la forma de religión popular producida en la transculturación de la religión de los orichas de Nigeria, ocupan un papel muy importante los llamados patakines, que en su mayoría narran las historias míticas de los orichas, seres creados por Oloddumare, el dios supremo, para fungir como intermediarios entre él y los hombres. Sin embargo, al margen de lo ascético, tales relatos constituyen la memoria y forma de enseñar el saber de una cultura.

         Al escribir estos orimos o cuentos, partiendo de lugares de la herencia yoruba lucumí asimilada en Cuba —en las últimas páginas se te ofrece un glosario con voces propias de estas culturas— los autores dan vuelo a su imaginación para, de un modo muy singular, recrearnos parte de ese mundo tan mágico y, a la vez, real. Madre e hijo, al arrullo de la brisa tropical, perpetúan la tradición de los pueblos. Que los niños y adolescentes aprendan lo mejor de cuanto conocen los mayores para que sean útiles, para que sean sabios o, mejor aún, para que sean buenos.

         Israel Moliner Castañeda

Matanzas, 28 de octubre de 2003.
   

      

   


   
      
         
            Alaró
   

         

         Y así era ese lugar: amplio, sereno y revuelto a la vez. Las aguas cantaban al compás del viento cual remolinos y truenos del mayor de los tambores… Tal era el sitio escogido por los dioses lucumíes.

         Iyá Alaró, la madre reina del mar, deseaba pasear por los alrededores de la playa acompañada por sus tres hijos: Yambá, el mayor, carismático y muy gracioso, pero rebelde como nadie; Aloddé, el mediano, inteligente y sabio, y Aloré Yayá, el más pequeño, travieso y juguetón. Pronto se dieron a la tarea de recoger caracoles para regalar un pulso a Ochún, la tía áurea, presumida y bella que sería la esposa de Oggún, el más fiero y temido de todos los guerreros.

         Mientras, Iyá Alaró danzaba divinamente con las olas en la orilla y las palomas detenían su vuelo para disfrutar de las caricias de su baile. La risa de los tambores hacía vibrar la arena y el eco de la espuma centelleaba en la brisa de la tarde. Pero todo acabó al abrir la noche sus ojos. Iyá Alaró llamó a sus hijos para marchar a la casa de la hermosa hermana amarilla. Fue entonces que presintieron el peligro y el miedo alzó sus espinas. Todos estaban, menos Aloré, el travieso. Sobre las nubes del espanto y en unísono grito de gargantas, comenzaron a clamar:
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